




Santo Rosario
+ Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, 

Señor, Dios nuestro.

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

ACTO DE CONTRICIÓN

Señor mío Jesucristo Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y 

Redentor mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque os 

amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberos 

ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las penas 

del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, propongo 

firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir la penitencia 

que me fuere impuesta. Amén.

1

MISTERIOS GOZOSOS

Primer Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios

«El ángel del Señor anunció a María; y concibió por obra del 
Espíritu Santo.» 

    Adoramos el Cuerpo de Cristo formado en las purísimas entrañas de 
María y presente en el Santísimo Sacramento. 

    El Verbo encarnado pide de nosotros que le continuemos 
encarnando en nuestras propias vidas y, a través de nosotros, en el 
mundo de hoy.



Segundo Misterio: La Visitación de la Virgen María
a su prima Santa Isabel

«¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor venga a visitarme?                  
-dijo Isabel a María-. Así que sonó la voz de tu salutación en mis oídos, 
saltó de gozo el niño en mi seno.» 
(Lc 1, 43 -44 ) 

   Visita del Señor en María; santificación del niño Juan el Bautista. El 
Señor se presenta como Emmanuel, Dios con nosotros. 

   Acojamos su visita. El Señor Jesús pasa salvando. Dejémonos 
santificar a su paso en la adoración de las noches.

Tercer Misterio: El nacimiento
del Hijo de Dios en Belén

«Os anuncio un gran gozo: os ha nacido un Salvador, que es el 
Cristo Jesús.» (Lc 2, 10-11) El mismo Cristo Jesús continúa 
salvando desde la Eucaristía. 

   ¿Sigue siendo el anuncio del nacimiento de Cristo gozo para 
nosotros frente a la incomprensión o indiferencia de algunos 
otros?
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Cuarto Misterio: La Presentación del niño
Jesús en el templo y
Purificación de María

Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, 
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor.» 
(Lc 2, 22 ) 
Allí Simeón profetizó que el niño «está puesto para caída y 
elevación de muchos y para señal de contradicción.»               
(Lc 2, 34 )

    El adorador y la adoradora son también presentados al Señor en 
la vigilia nocturna. ¿Nos sentimos ofrecidos como Jesús en brazos 
de María? ¿Salimos de la adoración dispuestos a que nuestra vida 
sea contradicción para quienes obran mal y sea a la vez luz para 
iluminar a las naciones?



Quinto Misterio: El niño Jesús perdido y
hallado en el templo

«Al cabo de tres días lo encontraron en el templo, sentado en 
medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles.»            
(Lc 2, 45) 

   Cuando lo vieron su Madre y San José, Díjole ella: «Hijo, ¿por 
qué has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te 
andábamos buscando.» (Lc 2, 48)

    Escuchar y preguntar a Jesús, buscarle en el recinto sagrado del 
templo y en los templos del Espíritu Santo que son todos y cada 
uno de los hombres. 

   En la oración le hablamos y le escuchamos; aquí en el templo y 
fuera en los hombres nuestros hermanos, buscamos su presencia 
¿Con qué asiduidad y anhelo?

LETANIAS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN

Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios, Padre celestial, 
Ten piedad de nosotros.
Dios, Hijo, Redentor del mundo, 
Dios, Espíritu Santo, 
Santísima Trinidad, un solo Dios.
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Santa María, 
ruega por nosotros.
Santa Madre de Dios,
Santa Virgen de las Vírgenes,
Madre de Cristo, 
Madre de la Iglesia,
Madre de la Misericordia 
Madre de la divina gracia, 
Madre de la Esperanza
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre siempre virgen,
Madre Inmaculada, 
Madre amable, 
Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 
Madre de misericordia, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa, 
Virgen clemente, 
Virgen fiel, 
Espejo de justicia, 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría,

Rosa mística, 
Torre de David, 
Torre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de la Alianza, 
Puerta del cielo, 
Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consuelo de los Migrantes
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los Ángeles, 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin 
pecado original, 
Reina asunta a los Cielos, 
Reina del Santísimo Rosario, 
Reina de la familia, 
Reina de la Adoración Nocturna,
Reina de la paz.

Vaso espiritual, 
Vaso digno de honor, 
Vaso de insigne devoción, 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.
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ORACIÓN

Te rogamos nos concedas, Señor Dios nuestro, gozar de continua 

salud de alma y cuerpo, y por la gloriosa intercesión de la 

bienaventurada siempre Virgen María, vernos libres de las tristezas 

de la vida presente y disfrutar de las alegrías eternas. 

Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Por las intenciones del santo Padre, para ganar las indulgencias 
del santo Rosario y por las benditas almas del purgatorio.

Padrenuestro, Ave María y Gloria.

                                                   

                                                    AVE MARÍA PURÍSIMA



Vísperas
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INVOCACIÓN INICIAL

De pie

Presidente: Dios mío, ven en mi auxilio.

Todos: Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.          
Como era en el principio, ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

HIMNO

Todos: ¿Y dejas, Pastor santo,
tu grey en este valle hondo, oscuro,
en soledad y llanto;
y tú, rompiendo el puro
aire, te vas al inmortal seguro?

Los antes bienhadados
y los ahora tristes y afligidos,
a tus pechos criados,
de ti desposeídos,
¿a dónde volverán ya sus sentidos?

¿Qué mirarán los ojos
que vieron de tu rostro la hermosura
que no les sea enojos?
Quién gustó tu dulzura.
¿Qué no tendrá por llanto y amargura?

Y a este mar turbado
¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto
al fiero viento, airado,
estando tú encubierto?
¿Qué norte guiará la nave al puerto?

Ay, nube envidiosa
aún de este breve gozo, ¿qué te quejas?
¿Dónde vas presurosa?
¡Cuán rica tú te alejas!
¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! Amén.
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SALMODIA

Sentados

Salmo 112

Alabado sea el nombre de Dios
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes 
(Lc 1,52)

Recitado a dos coros

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono
y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Breve pausa

Antífona 1
Todos: Salí del Padre y he venido al mundo,                                                       

otra vez dejo el mundo y me voy al Padre. Aleluya.

Antífona 1
Todos: Salí del Padre y he venido al mundo,                                                       

otra vez dejo el mundo y me voy al Padre. Aleluya.



Salmo 116

Invitación universal a la alabanza divina

Los gentiles alaban a Dios por su misericordia                       
(cf. Rm 15,9)

Recitado a dos coros
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Antífona 2

Todos: El Señor Jesús, después de hablarles,                 
subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Aleluya.

Breve pausa

Alabad al Señor, todas las naciones,
aclamadlo, todos los pueblos.

Firme es su misericordia con nosotros,
su fidelidad dura por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 2

Todos: El Señor Jesús, después de hablarles,                 
subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Aleluya.
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Antífona 3

Todos: Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo,  
el Hijo del hombre que está en el cielo. Aleluya.

Recitado a dos coros

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,
el que eres y el que eras,
porque has asumido el gran poder
y comenzaste a reinar.

Se encolerizaron las gentes,
llegó tu cólera,
y el tiempo de que sean juzgados los muertos,
y de dar el galardón a tus siervos, los profetas,
y a los santos y a los que temen tu nombre,
y a los pequeños y a los grandes,
y de arruinar a los que arruinaron la tierra.

Ahora se estableció la salud y el poderío,
y el reinado de nuestro Dios,
y la potestad de su Cristo;
porque fue precipitado
el acusador de nuestros hermanos,
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.

CÁNTICO Apocalipsis 11, 17-18;12, 10b-12a

El juicio de Dios

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero
y por la palabra del testimonio que dieron,
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.
Por esto, estad alegres, cielos,
y los que moráis en sus tiendas.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 3

    Todos: Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo,  
el Hijo del hombre que está en el cielo. Aleluya.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR

- Primera Lectura:

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1,1-11

- Salmo : Salmo 46

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas

- Segunda Lectura:

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios 1,17-23

EVANGELIO

San Mateo (28,16-20)
«Id y haced discípulos a todos los pueblos»



EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

CÁNTICO EVANGÉLICO

Antífona
Todos:

Magníficat

Cantamos todos

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí,
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
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Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
 -como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

AntífonaTodos:

Tras el canto, el sacerdote reza la oración de postcomunión

Padre, he manifestado tu nombre a los hombres 
que me diste; ahora te ruego por ellos, no por el 

mundo, porque yo voy a ti. Aleluya.

Padre, he manifestado tu nombre a los hombres 
que me diste; ahora te ruego por ellos, no por el 

mundo, porque yo voy a ti. Aleluya.
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Oración de Presentación de Adoradores
De rodillas

Lector:

  Señor nuestro Jesucristo:

    Creemos que en el Sacramento del altar estás presente con tu 
humanidad, que un día resucitó de entre los muertos como prenda y 
garantía de nuestra futura resurrección.

    Camino de Emaús, has salido al encuentro de nuestra miseria y 
desesperación. Tus palabras de vida eterna han traído a nuestro 
corazón el calor y la esperanza mientras caminábamos en las 
tinieblas y en las sombras de la muerte. Te has adelantado a nuestra 
invitación y te has quedado con nosotros. Y nosotros te hemos 
reconocido en la fracción del pan.

    Por esto, esta noche, queremos estar contigo, para agradecerte el 
banquete que nos das.

Tú dijiste: "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día" (Jn 6,55). Siembra, Señor, 
en nosotros esta semilla de inmortalidad que es tu cuerpo y tu sangre, 
resucitados de entre los muertos.

    Y riégala siempre con el rocío de tu Santo Espíritu, para que se 
cumpla en nosotros la afirmación de tu Apóstol: "Si el Espíritu del 
que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que 
resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también 
vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en 
vosotros" (Rm 8, 11).

    Escucha, Señor, las peticiones que sugiere a tu Iglesia el Espíritu:

    Con nosotros oran también la Virgen santa María, Madre de la 
Iglesia y madre nuestra, su esposo san José, san Pascual Bailón,                   
san N. (el titular del turno), todos los ángeles y los adoradores que 
nos han precedido y están contigo en el cielo. Por su intercesión y la 
fe de tu Iglesia, nos dirigimos a ti, Jesucristo Señor nuestro, que 
vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo y eres 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

TIEMPO DE 

ORACIÓN PERSONAL
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Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

    Salmista:

Oficio de Lecturas
INVITATORIO

De pie

Presidente: Señor, ábreme los labios.

Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza.

Salmo 94

Invitación a la alabanza divina
Animaos los unos a los otros, día tras día, 
mientras dure este «hoy» (Hb 3,13)

    Todos: Aleluya. Venid, adoremos a Cristo, el Señor,                          
que asciende al cielo. Aleluya.

Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

    Salmista:

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes;
suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

    Salmista:

    Todos: Aleluya. Venid, adoremos a Cristo, el Señor,                          
que asciende al cielo. Aleluya.
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Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

    Salmista:

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

    Salmista:

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

    Salmista:

    Todos: Aleluya. Venid, adoremos a Cristo, el Señor,                          
que asciende al cielo. Aleluya.

    Todos: Aleluya. Venid, adoremos a Cristo, el Señor,                          
que asciende al cielo. Aleluya.

    Todos: Aleluya. Venid, adoremos a Cristo, el Señor,                          
que asciende al cielo. Aleluya.

    Todos: Aleluya. Venid, adoremos a Cristo, el Señor,                          
que asciende al cielo. Aleluya.
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Antífona 1

Todos: Cantad a Dios, tocad en su honor, 
alfombrad el camino del que asciende 
sobre las nubes. Aleluya. 

Salmo 67                           
Entrada triunfal del señor

Recitado a dos coros

Subió a lo alto llevando cautivos y dio dones a los 
hombres (Ef 4,8)

I

SALMODIA

Sentados

Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, 
huyen de su presencia los que lo odian;

como el humo se disipa, se disipan ellos;
como se derrite la cera ante el fuego, 
así perecen los impíos ante Dios. 
 

En cambio, los justos se alegran, 
gozan en la presencia de Dios, 
rebosando de alegría. 

Cantad a Dios, tocad en su honor,
alfombrad el camino del que avanza por el desierto; 
su nombre es el Señor: 
alegraos en su presencia. 
 

Padre de huérfanos, protector de viudas,
Dios vive en su santa morada. 

Dios prepara casa a los desvalidos, 
libera a los cautivos y los enriquece; 
sólo los rebeldes  
se quedan en la tierra abrasada. 
 

Oh Dios, cuando salías al frente de tu pueblo 
y avanzabas por el desierto, 
la tierra tembló, el cielo destiló 
ante Dios, el Dios del Sinaí; 
ante Dios, el Dios de Israel. 
 

Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, 
aliviaste la tierra extenuada; 
y tu rebaño habitó en la tierra 
que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres. 
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Breve pausa

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

                     Antífona 1

Todos: Cantad a Dios, tocad en su honor, 
alfombrad el camino del que asciende 
sobre las nubes. Aleluya.

Antífona 2

Todos: Subió a lo alto llevando cautivos. Aleluya.

Salmo 67

Recitado a dos coros
II

El Señor pronuncia un oráculo,
millares pregonan la alegre noticia:
"los reyes, los ejércitos van huyendo, van huyendo;
las mujeres reparten el botín.

Mientras reposabais en los apriscos,
las palomas batieron sus alas de plata,
el oro destellaba en sus plumas.
Mientras el Todopoderoso dispersaba a los reyes,
la nieve bajaba sobre el Monte Umbrío".

Las montañas de Basán son altísimas,
las montañas de Basán son escarpadas;
¿por qué tenéis envidia, montañas escarpadas,
del monte escogido por Dios para habitar, 
morada perpetua del Señor?

Los carros de Dios son miles y miles:
Dios marcha del Sinaí al santuario.
Subiste a la cumbre llevando cautivos,
te dieron tributo de hombres:
incluso los que se resistían
a que el Señor Dios tuviera una morada.
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Dios aplasta las cabezas de sus enemigos,
los cráneos de los malvados contumaces.
Dice el Señor: "Los traeré desde Basán,
los traeré desde el fondo del mar;
teñirás tus pies en la sangre del enemigo
y los perros la lamerán con sus lenguas".

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 2

Todos: Subió a lo alto llevando cautivos. Aleluya.

Breve pausa

Antífona 3

Todos: Aparece tu cortejo, oh Dios, el cortejo de mi Dios, 
de mi Rey, hacia el santuario. Aleluya.

Salmo 67

Recitado a dos coros

III

Aparece tu cortejo, oh Dios,
el cortejo de mi Dios, de mi Rey,
hacia el santuario.

Al frente, marchan los cantores;
los últimos, los tocadores de arpa;
en medio, las muchachas van tocando panderos.

"En el bullicio de la fiesta, bendecid a Dios,
al Señor, estirpe de Israel".

Va delante Benjamín, el más pequeño;
los príncipes de Judá con sus tropeles;
los príncipes de Zabulón,
los príncipes de Neftalí.

Oh Dios, despliega tu poder,
tu poder, oh Dios, que actúa en favor nuestro.
A tu templo de Jerusalén
traigan los reyes su tributo.
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Reprime a la Fiera del Cañaveral,
al tropel de los Toros,
a los Novillos de los pueblos.

Que se te rindan con lingotes de plata:
dispersa las naciones belicosas.
Lleguen los magnates de Egipto,
Etiopía extienda sus manos a Dios.

Reyes de la tierra, cantad a Dios,
tocad para el Señor,
que avanza por los cielos,
los cielos antiquísimos,
que lanza su voz, su voz poderosa:
"Reconoced el poder de Dios".

Sobre Israel resplandece su majestad,
y su poder sobre las nubes.
Desde el santuario, Dios impone reverencia:
es el Dios de Israel 
quien da fuerza y poder a su pueblo.

¡Dios sea bendito!

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 3

Todos: Aparece tu cortejo, oh Dios, el cortejo de mi Dios, 
de mi Rey, hacia el santuario. Aleluya.
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LECTURAS

Salmista: El Señor les abrió el entendimiento. Aleluya.

Todos: Para comprender las Escrituras. Aleluya.

PRIMERA LECTURA

Subió a lo alto llevando cautivos

   Hermanos: 

    Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la 
vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y 
amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con amor; 
esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la 
paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la 
esperanza de la vocación a la que habéis sido convocados. Un Señor, 
una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo trasciende todo, 
y lo penetra todo, y lo invade todo.

    A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida 
del don de Cristo. Por eso dice la Escritura: «Subió a lo alto llevando 
cautivos y dio dones a los hombres.» El «subió» supone que había 
bajado a lo profundo de la tierra; y el que bajó es el mismo que subió 
por encima de todos los cielos para llenar el universo.

    Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelizadores, a otros, pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para 
la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 
perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud.

    Para que ya no seamos niños sacudidos por las olas y llevados al 
retortero por todo viento de doctrina, en la trampa de los hombres, 
que con astucia conduce al error; sino que, realizando la verdad en 
el amor, hagamos crecer todas las cosas hacia él, que es la cabeza: 
Cristo, del cual todo el cuerpo, bien ajustado y unido a través de 
todo el complejo de junturas que lo nutren, actuando a la medida de 
cada parte, se procura el crecimiento del cuerpo, para construcción 
de sí mismo en el amor.

Ef 4,1-24 (del lecc. único)
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Esto es lo que digo y aseguro en el Señor: que no andéis ya, como 
es el caso de los gentiles, que andan en la vaciedad de sus criterios, 
con el pensamiento a oscuras y ajenos a la vida de Dios; esto se debe 
a la inconsciencia que domina entre ellos por la obstinación de su 
corazón: perdida toda sensibilidad, se han entregado al vicio, 
dándose insaciablemente a toda clase de inmoralidad.

Vosotros, en cambio, no es así como habéis aprendido a Cristo, si 
es que es él a quien habéis oído y en él fuisteis adoctrinados, tal 
como es la verdad en Cristo Jesús; es decir, a abandonar el anterior 
modo de vivir, el hombre viejo corrompido por deseos seductores, 
a renovaros en la mente y en el espíritu y a vestiros de la nueva 
condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad 
verdaderas.

RESPONSORIO

Todos: Cristo subió a lo alto llevando cautivos y dio dones a los 
hombres. Aleluya.

Salmista: Dios asciende entre aclamaciones, el Señor, al son de 
trompetas.

Todos: Y dio dones a los hombres. Aleluya.

Se hace una breve pausa para reflexionar

SEGUNDA LECTURA

Nadie asciende al cielo, sino el que desciende del cielo

SAN AGUSTÍN, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA

Nuestro Señor Jesucristo ascendió al cielo tal día como hoy; que 
nuestro corazón ascienda también con él.

Escuchemos al Apóstol: Ya que habéis resucitado con Cristo, 
buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la 
derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la 
tierra. Y así como él ascendió sin alejarse de nosotros, nosotros 
estamos ya allí con él, aun cuando todavía no se haya realizado en 
nuestro cuerpo lo que nos ha sido prometido.
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Él fue ya exaltado sobre los cielos; pero sigue padeciendo en la 
tierra todos los trabajos que nosotros, que somos sus miembros, 
experimentamos. De lo que dio testimonio cuando exclamó: Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues? Así como, tuve hambre, y me disteis 
de comer. 

¿Por qué no vamos a esforzarnos sobre la tierra, de modo que 
gracias a la fe, la esperanza y la caridad, con las que nos unimos con 
él, descansemos ya con él en los cielos? Mientras él está allí, sigue 
estando con nosotros; y nosotros, mientras estamos aquí, podemos 
estar ya con él allí. Él realiza aquello con su divinidad, su poder y 
su amor; nosotros, en cambio, aunque no podemos llevarlo a cabo 
como él con la divinidad, sí que podemos por el amor hacia él. 

No se alejó del cielo, cuando descendió hasta nosotros; ni de 
nosotros, cuando regresó hasta él. Él mismo es quien asegura que 
estaba allí mientras estaba aquí: nadie ha subido al cielo, sino el que 
bajó del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo. 

Esto se refiere a la unidad, ya que es nuestra cabeza, y nosotros su 
cuerpo. Y nadie, excepto él, podría decirlo, ya que nosotros estamos 
identificados con él, en virtud de que él, por nuestra causa, se hizo 
Hijo del hombre, y nosotros, por él, hemos sido hechos hijos de Dios. 

En este sentido dice el Apóstol: Lo mismo que el cuerpo es uno y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de 
ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. No dice: «Así 
es Cristo», sino: Así es también Cristo. Por tanto, Cristo es un solo 
cuerpo formado por muchos miembros. 

Bajó, pues, del cielo por su misericordia, pero ya no subió él solo, 
puesto que nosotros subimos también en él por la gracia. Así, pues, 
Cristo descendió él solo, pero ya no ascendió él solo; no es que 
queramos confundir la dignidad de la cabeza con la del cuerpo, pero 
sí afirmamos que la unidad de todo el cuerpo pide que éste no sea 
separado de su cabeza. 

 
Se hace una breve pausa para reflexionar 
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HIMNO FINAL

Te Deum

A ti, oh Dios, te alabamos,
     a ti, Señor, te reconocemos.
  
A ti, eterno Padre,

   te venera toda la creación.

Los ángeles todos, los cielos
     y todas las potestades te honran.

De pie

Los querubines y serafines
     te cantan sin cesar:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
      Dios del universo.

Los cielos y la tierra 
   están llenos de la majestad de tu gloria.
  
A ti te ensalza
   el glorioso coro de los apóstoles,
   la multitud admirable de los profetas,

el blanco ejército de los mártires.

A ti la Iglesia santa, 
    extendida por toda la tierra, 
    te proclama:

Padre de inmensa majestad, 
   Hijo único y verdadero, digno de adoración, 
   Espíritu Santo, Paráclito.

  
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo.
  
Tú eres el Hijo único del Padre.

Tú, para liberar al hombre, 
   aceptaste la condición humana 
   sin desdeñar el seno de la Virgen. 
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Tú, rotas las cadenas de la muerte, 
abriste a los creyentes el reino del cielo. 

Tú te sientas a la derecha de Dios  
     en la gloria del Padre. 

Te rogamos, pues,  
que vengas en ayuda de tus siervos,  
a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 

Haz que en la gloria eterna  
      nos asociemos a tus santos. 
 
Salva a tu pueblo, Señor,  
      y bendice tu heredad. 

Creemos que un día 
has de venir como juez. 

Día tras día te bendecimos 
y alabamos tu nombre para siempre,  

   por eternidad de eternidades. 
  
Dígnate, Señor, en este día  
     guardarnos del pecado. 
  
Ten piedad de nosotros, Señor,  
     ten piedad de nosotros. 
  
Que tu misericordia, Señor,  
     venga sobre nosotros,  
     como lo esperamos de ti. 
  
En ti, Señor, confié,  
     no me veré defraudado para siempre. 

 
Sé su pastor  
     y ensálzalo eternamente. 



ORACIÓN:

Concédenos, Dios todopoderoso, exultar de gozo y darte 
gracias en esta liturgia de alabanza, porque la ascensión de 
Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra victoria, y donde nos ha 
precedido él, que es nuestra cabeza, esperamos llegar también 
nosotros como miembros de su cuerpo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos.  

Presidente:

PRECES EXPIATORIAS

Señor Jesús:

   Tú compartiste nuestra vida humana, alegrías y penas, y, sin 
acusarnos, por amor, cargaste con la responsabilidad de nuestras 
culpas para redimirnos. Ayúdanos a seguir tu ejemplo desde 
nuestra situación de pecadores redimidos.

Ante ti, Señor, nos sentimos sinceramente responsables de un 
mundo al que pertenecemos, que estamos contribuyendo a forjar, 
y con el que estamos comprometidos especialmente por tu amor. 
Avergonzados de nuestras obras, fruto del olvido o rechazo 
culpable de tus enseñanzas, te pedimos perdón y ayuda.

Presidente:

Lector:

Por las propagandas de ateísmo, las blasfemias contra el 
nombre de Dios, el desprecio de sus obras.

Todos:

Perdón, Señor, perdón.

Lector:

Por los ataques y persecuciones a la Iglesia y a sus miembros, 
por la críticas destructivas, intencionadas o inconscientes y 
superficiales.

Perdón, Señor, perdón.

Todos:
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Por todas las opresiones, injusticias, violencias que atentan 
contra la libertad y los derechos del hombre en el plano 
político, social, laboral, familiar.

Lector:

Todos:

Perdón, Señor, perdón.

Lector:

Por todas las inmoralidades y corrupciones que condicionan y 
empujan al individuo a una degradación moral o física, 
disuelven los vínculos familiares y desenfocan los verdaderos 
valores de la vida.

Todos:
Perdón, Señor, perdón.

Lector:
Por todos los escándalos, y por todos los respetos humanos.

Todos:

Perdón, Señor, perdón.

ORACIÓN:

  Señor, Dios nuestro, que concedes a los justos el premio de sus 
méritos y a los pecadores que hacen penitencia les perdonas sus 
pecados, ten piedad de nosotros y danos, por la humilde confesión 
de nuestras culpas, tu paz y tu perdón. Por Jesucristo nuestro 
Señor.

         

Presidente:
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RESERVA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

Tantum ergo sacramentum
Veneremur cernui,
Et antiquum documentum
Novo cedat ritui.
Praestet fides supplementum
Sensuum defectui.

Genitori genitoque
Laus et jubilatio.
Salus, honor, virtus quoque
Sit et benedictio
Procedenti ab utroque
Compar sit laudatio.  Amén
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ALABANZAS DE DESAGRAVIO

Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo Nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.

Bendito sea el nombre de Jesús.

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.

Bendita sea su Preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo Esposo.

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. Amen.

NOS DESPEDIMOS

DE NUESTRA SANTÍSIMA MADRE CON LA SALVE REGINA.

Salve, Regina,

mater misericordiae; 

vita dulcendo et spes nostra, salve. 

Ad te clamamus, 

exules, filii evae. 

Ad te suspiramus, 

gementes et flentes

in hac lacrimarum valle.

Eia ergo advocata nostra, 

illos tuos misericordes oculos

ad nos converte. 

Et Iesum,

benedictum fructum ventris tui, 

nobis post hoc exsilium ostende. 

¡O Clemens! ¡O pía!

¡O dulcis Virgo María!
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